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meten cum plir ri­
gurosam ente los 
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mando salgan.
L os com batien­

tes de ¡a Bri­
gada M ó v i l  de 

('hoque rendimos 
h m enaje de ad­
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mentos presentes 
r  esperamos que 
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nando en el M i­
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rige.

L os trabajado­
res del mundo sa>- 
brán también p r e ­
m iar tan loable  
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¡\  iva el Gobier­
no del Frente P o ­
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./ I i-va nuestro 

m inistro de De- 

Jensa, alma de la 

Aviacióm antifas­
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¡ f iva el E jérci­
to lepublicano!
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pspaña ya no es España, es la libertad de Europa
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A L  A T  A Q LJ
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I N T E N D E N C I A
En los primeros momentos de nuestra 

guerra, nuestros oamaradas nos facilita­

ban las comidas’ por, los medios que me­
jo r  y  más a rnano tt‘i,TÍan, pues no dispo­
níamos de organización de ninguna 

clase. I • , '

Se  pa-aron días sin probar bocado, no 
porque no luibiese comida, sino porque 

en la m ayoría de los casos no lialjía 
organización.

listo sucedió en los primeros m om en­

tos; más larde, organizados los relevos de 
la línea de fuego, se comenzó por com er 

en gru pos iiasla formar cocina general, 

con objeto  de controlar a la fuerza y  al 

mismo tiem po facilitar las comidas en 
regla.

S e  lormaron grupos de abastecim ien­
to en general, donde los batallones se 

sumini'traban diariamt-nte, y  de esta 

forma se condimentaban m ejor las c o ­
midas.

A hora, camaradas, vo y  a describir el 

d'-sarrollo habido en la Intendencia de 

nuestra Brigada. O s empezaré a relatar 
desde BuitragOi

Nosotros teníamos formadas nuestras 
esciiadras; a cada una de ellas les tocaba 

cada día de cocina, repartir y  fregar 

las perdías, cosa que se estuvo haciendo 

hasta nuestro traslado a Villavieja, de 
grato recuerdo para los (¡ue com ponía­

mos el antiguo y  glorioso batallón del 
«Campesino».

Entonces solamente había una cocina 
general, de- donde toda la fuerza del sec­

tor se suministraba la comida en caliente.

A l  llegar a \ ’ ii-lavieja, nuestro batallón 
formalizó ia cocina y  almacén por ,vez 
primera, y  un grupo, que empezó al man­

do de nuestro querido camarada «Cam­
pesino», se emj>e/aba a organizar y  dis­
ciplinar, Cosa <|ue nos demuestra la ne­

cesidad que hoy todavía tenemos que 
ampliarl I en todos log órdenes, igual po- 
Util a que militarm'-ni'-.

La Intendenc a del batallón de «Cam­

pesino», se empe/.') a oroani/ar debido al 
prop o \’a!eniíu. En Rl Cha[)arral, se te­

nían que sunainistrar los víveres por m e­

dio de mulos, y  «Campesino», *con una 

visión militar, creó ,el actual «Cuerpo de 

Tfén», 'sección  que, ya  os habéis dado 

cuertla lo mücho que facilita el suminis­
tro' dé víveres com o igualmente el de

munición, com o nos ha sucedido en el 

frente del Jarama.

En la actualidad nuestra Intendenm 
se encuentra en unas condiciones inme­

jo rab les  en beneficio para nuestra glorio­

sa Brigada.

A h ora , camaradas, desearía de que vos­
otros, de vuestro ver y  pensar, me indi- 

caséis por medio de nuestro cjuerido pe­

riódico o por notas dfrigida.s a mí, vues­

tras observaciones, igual en pro que en 
contra, sobre la manera del jiroCeder 
nuestro; de este modo corregiremos 

cuahtos errores se com etan aún en esta
'I I ■ .

sección de Intepdp.ncia.

¡Salud, camaradas!

E l  c o m is a r io  d e  l a  S e c c ió n  d e  I ntkndbíoi

Al l l egar a la Brigada
Antes de incorporarme a esta Bri­

gada, y aun cuando ya tenía algunos 
conocimientos de ella, hice algunas 
preguntas a miembros de la pobla­
ción civil y a los jefes de nuestro 
Ejército sobre el concepto que de la 
misma tenían. La respuesta de unos

cito; pero nuestros soldados no son 
todo lo disciplinados que debieran.

Los comisarios tenemos una am­
plia labor a desarrollar, labor que ha 
de dar comienzo por los oficiales. 
Estos hombres que nada se les pû ' 
de reprochar en el combate; 
ofrecen sus pechos, con inmensa va­
lentía, a la metralla enemiga, no han 
sabido interpretar fielmente el paP 
que como jefes les corresponde- 
Aquí el oficial no es el jefe queman' 
da al soldado, es el camarada, y 
que en una masa con sentido de 
responsabildad, en una masa educa­
da, sería digno de loa, en nuestro» 
soldados, que no poseen esa prep̂ ' 
ración, es un grave error del cual }a 
tenemos suficientes experiencias.

Estimo que si los comisarios no
___  1 _  - , 1 . 1 ____ í ____ 1 . , . .  es

f i
caen en la indolencia y los oficíale» 
están dispuestos a c o l a b o r a r  eoî  
ellos en una acción encaminada *
establecer una disciplina férrea, 
autoin^tisnio, la atlmiración y el re*

«Campe-sino», sonriente hasta en los .mo­
mentos Ue mayor peligro, es el camarada in­
separable d? los comisarios de nuestra Brigada.

peto (pie todos sienten hacia nue»
.tras fuerzas anm'ontarán' de una
ñera extratu-dinaria. No es ttire'
(lifieU ra que hay (pie desarroim -
Nuestros soldados tienen un an»‘
enorme do veViceP a los- traidorci-i.

•pn

y (ie otros coincidía.en al]soli]tó. La ' 
Brigada de <?E1 (’amjiesino», decían, ’ 
siempre que entra en combate lo 
hace con una elevada moral comba­
tiva, es una de las mejores (jue te­
nemos.

No me ha hecho falta ver actuar a 
nuestros soldados para convencerme 
de que el juicio formulado no se 
aj.)arta de la realidad, l'lstoy ya con­
vencido de (pie nuestra Brigada es 
una de las mejores de nuestro Ejér-

esto le j)re(Jisiiontí a acejitar f 
gusto esa disciplina (pie yo , 
])¡ira nuestra' Brigada. Pll 
es,tá en trabajar los comisarios y  ̂
C'iiiiprender los oficiales. Yo so> 
timista yn alísoliito, estoy seguro 
que unos y otros cumplirán L 
(leber. Por mi parte, antmipo 
doy comienzo a mi labor; (pio 
demás empiecen la .suya.

Mamx-i UODHKA'I'^

DE

tege

Muef 
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Jelligi 

los ;
'̂ 'to las

«Vitar , 
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(^onii.'flrio (Irl 3.®BHlnl!ón
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Madrid, sufrido y  heroico; 

Madrid, fuerte y  abnegado, 

hacia ti caminan moros, 

regulares e italianos; 

toda ¿a bofia del mundo, 

lodo el ambiente germ ano, 

todos los esclavos de Iditler, 

de M u sso lin iy  de Franco.

Traen elementos modernos 

de guerra que ha contratado 

por pedazos de la Patria  

d peor de los villanos, 

d hijo de una hiena, 

d engendro de a lgún sapo.

Trae cañones alemanes 

y buenos carros de asalto; 

muchas bombas, m uchos tanques; 

pero viene de algo fa lto :  

de razón r  de ju sticia ;  

y más de esto va luchando  

no por él, no p o r  ios suyos, 

p e  se convierte en lacayo  

de la Reichwer de Alem ania, 

del negro fascio italiano.

Tero a l llegar a M adrid  

noa voz le  ha dado el alto, 

millares de comunistas 

p e  han salido voluntarios 

oprestan con entereza; 

jóvenes, viejos, paisanos, 

ontifascistas, mujeres, 

todos por cerrarle el paso.

Uega a Madrid, se detiene 

el Carabanchel A lto,

em plaza a llí  sus cañones, 

a llí  se paran los carros, 

a llí  se estancan los moros, 

alemanes e italianos, 

regulares y  mejala  

y  feroces legionarios.

Quieren cercar a Madrid; 

irrumpen la Casa Campo; 

pero no se han dado cuenta 

que M adrid y a  está cercado 

con un cinturón de hierro 

que nadie podrá cortarlo, 

porque es de acero fu n d id o  

y  hay muchos cuerpos humanos 

que derramarán su sangre 

antes de perder un paso.

H oy, a l cabo de seis meses, 

para siete caminando, 

se cum ple la gran promesa  

hecha por los m ilicianos:

X o  pasarán, les dijim os, 

y  hoy  y a , no sólo no pasaron, 

se les ataca y  se vence, 

se aprisionan, destrozando 

el orgullo m ilitar  

de que blasonaban tanto: 

se les perdona y  atiende, 

para que vean bien claro 

que no somos crim inales, 

que los rojos no son malos, 

que lucham os porque un día 

haya pan, paz y  trabajo.

Pedro Unll«“storos Itallosloros. 
4." Batallón. 2.* Coni|iañía.

Sobre higiene de la piel
^lucho habréis leído ya en folletos de

'̂'Opaganda y  en la Prensa sobre temas
Higiene, encaminados a divulgar en-

j  los soldados de nuestro eflorioso Ejér­
cito lao ^ ^

“a normas para manteneros sanos v
V on sinfín de enfermedades que os

to energías, tan necesarias en es-
^onientos, y  aunque sea machacone­

ría, una vez más v o y  a deciros cuatro c o ­

sas sobre el cuidado de la piel.
L a  fisiología enseña, y  muchos lo sa­

bréis ya , el papel que el sudor desem pe­

ña al desembarazar al organismo de mu­
chos venenos que en él se producen 

constantemente y  por distintos mecanis­

mos. Tam bién ejerce una influencia re­

guladora sobre la temperatura corporal, 

y  así vemos que con motivo de un tra­
bajo muscular enérgico aumenta la sudo- 

racion, v  este sudor, al eliminarse, se 

enfría en la superficie del cuerpo y  nos 
produce una sensación agradable.

Pero para que esta sudoración sea más 

provechosa, es preciso que la piel se man­

tenga limpia. Si la sudoración se produce 

en un cuerpo sucio', al desecarse tapará 
los poros por donde el sudor sale y  el 

m ecanism o de la sudoración y , por lo 

tanto, la función fisiológica que le está 
encom endada no podrá realizarse perfec­

tamente.

A s í  que,* por una parte y a  véis la ne­

cesidad de que la piel se m antenga lim­
pia para que pueda cum plirse en las m e­

jo res  condiciones una función orgánica.

Por otra parte, la piel sucia es terreno 
abonado para* un nfimero elevado de en­

fermedades de la misma. L os eczemas, 

las costras, las heridas infectadas, etcéte­

ra, los alimenta una piel sucia. L os piojos, 
y  esto ya  lo habréis experim entado algu­

nos, viven más a gusto en un sucio que 

en un hom bre limpio.
E s  necesario, pues, practicar un lavado 

perfecto  de la piel todas las veces que 

tengáis ocasión. Por lo m enos tom ar un 
baño por semana. La cabeza h a y  que cui­

darla todavía más. Cuando llegan a pro­

ducirse enferm edades del cuero cabellu­

do se hacen interminables, y  bien sabéis 
que los piojos se encuentran más a gusto 

en las cabezas que no están cuidadas. La 

cabeza es necesario lavarla todos los días' 

cuidado d e  las manos es todavía 
más importante. H ace uno días os habla­

ba del lilus y  os decía que es la «enfer­

m edad de las manos sucias». Pues bien, 
no es solam ente el tifus la enfermedad 

que se adquiere por las manos mal asea­

das. Las diarreas, la disentería, etc., pue­
den adquirirse por falla de limpieza de 

las manos. Las manos es necesario el la­

varlas varias veces al día y  por lo menos 

antes de ponerse a comer, y  lavarlas y 
jabonarlas m uy bien y  tener las uñas 

cortadas y  limpias.
Ninguna novedad os he dicho en estos 

renglones. No hago más que tratar de no 

haceros olvidar estos elementales pre­
ceptos de higiene en beneficio de vuestra 

salud.

Luis \  -AULLA

M ientras la  d e m o c r a c ia  e u ro p e a  d u e rm e , e l p u e b lo  e s p a ñ o l  a s e ñ o r a  so  v ic ío r ia
Ayuntamiento de Madrid
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Corazón de madre, consciencia justa de los momentos revolucionarios 
que vivimos, nuestra gran camarada «P.ASIONARIA» es el orpullo de 

las mujeres antifascistas del mundo.

Servicio  de Inform ación
Nuestro Ejército, en su  marcha liacia la 

conquista de la técnica, iia de fijar su mayor 
atención en este importante servicio guerre­
ro, que es el auxiliar m ás valioso del mando.

La importancia de la Información en la 
guerra resalta a la vista, pues nada más 
esencial será para una fuerza que espera ba­
tirse con otra que conocer el mayor número 
de detalles referentes a su enem igo, tales 
cuino efectivos con que cuenta, material de 
que dispone y  sus emplazamientos, situación 
moral de sus tropas y  dem ás características,

Kl »íoman<laiite Modesto, jefe del 5.“ Cuerpo 
de Ej«'rcito por sus grandes dotes militares y 

su clara inteligencia

dignas de tener en cuenta y  iiue le conduci­
rán a tom ar unas n otras metlidas.

Así definida la [nforinación, aparece como 
el verdadero asesor del mando en sus de­
cisiones.

El Servicio de Información <io guerra, co­
mienza en la más aíra esf(>ra de loa Ejércitos, 
y es lo que constituye la'2.“ Sección de un 
Estado Mayor.

Comienza su labor en tíemju) <le Paz, in­
vestigando, sobre los Ejércitos de atjuellas 
naciones que constituyen nn peligro de gue­
rra, de dos modos distintos: uno, coiupleta- 
mente oficial, (|ue realizan por m eiliod e los 
Agregados Militares en el extranjero; y  otro, 
extraoficial o secreto, (jne es el llamado ser- 
vicicio de espionaje.

Dichos Agregados y espías, en virtud de 
un trabajo hábil y bien dirigido, consiguen  
conocer importantes datos sobre organiza­
ción, efetivos, armnmento.s, táctica o modo 
de pelear, industrias de guerra o las fácil­
m ente adaptables y  dem ás detalles tino pue­
dan interesar sobre el posible ativersario. 
Así ocurre que cuando una g-uerra se desen­
cadena, ambos Ejércitos beligerantes poseen 
un conocim iento bastante «‘xtonso sobre su 
enem igo, gracias a su Servicio de Informa­
ción. Este es aspecto más elevado; y  si des­
cendem os a su estiKiio en las uniriades infe­
riores, es ahí donde de una manera más 
c la ra se  manifiesta la importancia de este 
servicio.

En tiem po de gu(‘rra, el eonoeimitrnto so­
bre el enem igo lo obtiene el Servicio de In­
formación, a través de secciones de lo Bata­
llones, Brigadas, D¡visione.s, Cuerpos de 
Ejéroito.s y  Ejércitos,y para ello, señalarem os

de un modo breve las fuentes principad 
que aportan los datos enem igos.

Ena potente red de espionaje podrá dar­
nos a conocer datos referentes a toda orgj' 
nización y hasta intención enemiga; pan 
como este método, que sería el ideal, eai 
siem jire eontrarrestatio por el serviciopi- 
ralelo fie contraespionaje, habrá que coa- 
pletar la Información por distintos medios. 
Así temí remos la labor eficaz de la caballeril 
en lo< reconocimientos; por medio do pus- 
tos de observación, colocados en pimtosdo- 
minantes, tendrem os conocim ientos deuw 
organización ofensiva o defensiva, de udi 

llegada do refuerzos, de una foi-tificación;)’ 
en combate, de una manera muy precia 
desde estos observatorios que son los «0J(¥ 
DEL Mx\NDO», podremos seguir pa.so a pa»' 
las maniobras del enem igo. Por medio df 
«Escuchas Telefónicos y  Radio» se localiz« 
transmisoras y se'captan sus servicios,q» 
por su categoría quedará a la vez determiu*" 
do un puesto de mando. Las fotografías di 
la aviación am iga, proporcionan datos cun 
importancia no necesitam os pondei'ar. f 
junto a estos medios, que por lo cuantiosos 
constituyen las fuentes de ínfonnaciónrt* 
])'otadas por D ivisiones y Cuerpo.s deEjdr 
citos, se («icuentran otras que han de pr®' 
porcionar las fuerzas más avanzadas por®* 
continuo contacto con el enem igo. Si biw*' 
cierto (jiie estos procedimientos son losW*' 
nos eostoso.s, no Jo es m enos que para 
fruto «le los m ism os se precisa un traba)® 
inteligente y  ordenado; por ejemplo: un> 
granada de artillería sin explotar, poi 
espoleta, nos declara la distancia a que es» 
situada la pieza que la lanzó y  sí su entrad* 
en la tiei-ra nos marca sn dirección, 
(juedado localizada flieha pieza, ünaguei^  
ra de un cadáver enem igo, deteriniau con 
sus em blem as y  número la unidad a quepí̂ *' 
tenoce; y  si nuesti-o Servicio do Información' 
])or otro coinlucto tenía ya noticias d e '1**̂ 
<iicha unidad se encontraba en jilaza dísh" 
ia,(iiieda de manifiesto un relevo o un nc- 
fuerzo. Entro la documentación de un jefe® 
oficial hecho prisionero o cogido muerto, 
forzosamente ligur..rá la orden de su “'*'**® 
con la m isión específica corceapondieid®i 
dondi' se (h’dueirá fácil monte una orden 
combate.

Otros imiclios ejem plos como éstos P®” 
(Iríamos stulalnr, pero ya (pieda bien de in* 
nifie.sto, aiimine. como decíamos, de u"* 
manera breve, la gran importancia qucp*|* 
nosotrrts tiene nn Servicio de InformflcK 
bien organizado.

V. como final de estas modestas 
útil nos será ([ue fijando en él nuestra atê® 
eión, hagamos resaltarla necesidad d®  ̂
todo soldado comprenda (pío aquel doc  ̂
mentó, a(piella guerrera, aiiuel prisionero 
esa espoleta que frecuentemente se ene ^ 
tran a nuestro paso en el combaUN J
para nosotros pareí^e no tener valor alg®̂  ̂
en manos del Mando puedo convertii'''® 
faet<n’vital do una gran VIfTORL\.

B. MÜLI.M B

L a  t é c n i c a
;,Qiié es la técnica militar?
Ks el conocimiento de los diferen­

tes materiales que en la guerra se 
utilizan, las po.sibilidades y las con­
diciones jiara su empltH). Los Vícto­
res (pte determinan las coiuliciones 
de la técnica son: el arma a la cual 
se pertenece y la graduacicui.

Si queremos ocupar el lugar (pie 
nos corresponde dentro del conjunto 
que es nuestro Ejército popular, de­
bemos conocer a fondo la técnica 
militar.

Hay otro material que se distingue

Coria a la s  m u je re s  de la  U. R. S .S .  \

1 íodas las m ujeres de la 
Unión Soviética

.Madrid, mayo 1937.

Hermanas de clase: Después de transiniti- 
(in saludo revolucionario, os dedicamos 

**tas corta.s líneas las mujeres de la 1 .* Divi­
sión Móvil de Choque, que como sabréis la 

nuestro gran luchador y jefe «Campe­
sino», para expresaros, ya que nos es imposi­
ble hacerlo de otra forma, como nosotras de­
searíamos, nuestra gratitud hacia vosotras,
q®*® con tanto cariño nos prestáis vuestra 
»yuda.

Nosotras, jóvenes españolas, estamos en 
aOnd dando todo nuestro esfuerzo para la 

puarra, con la esperanza de que una vez al- 
®*nzado el triunfo podamos disfrutar una vida 

» y libre, y, al mismo tiempo, tomar ejem- 
Po de vo.sotras. Por eso nosotras, jóvenes 
^''olucionarias, que lo mismo hemos emjiu- 

0 un fusil en las trincheras que sustituimos 
homlires en los talleres y fábricas, tene- 
hacia las mujeres de la Unión Soviética 

^ nuestro cariño, todo nuestro agradeci- 
miento, por la ayuda pre.stada a la España 
“'il'fascista. Queremos que nuestra España, 

nn país lüirg y como hoy lo es el 
y P®'" tomamos romo ejemplo a 

íiuviética, que ha logrado con su 
Hilt •‘ógiinen de paz, de justicia y de

^̂ *̂*Iud, luTinanas proletarias. Las jóvenes 
Pi"n'iielemos hacer de España una 

digna de la Madre Rusia.
Juliana Garda, Luina l'i- 

Morena, Jiianiln .\foreno, En- 
Conde, Inórenla Almrez, 

ro Leónides Fernández. Ampa-
cÍQ 7 r  ('armen Oar-
Stil 'l María Fiera. Fosario

la «Chacha».

de los otros: el hombre. Jefes, ofleia- 
les y clases estamos en el deber de 
conocerlo. El hombre, como meca­
nismo, como el operador necesario 
para poner en marcha una imniuina 
cualquiera, está sometido a reglas 
psicológicas que no pueden violarse 
impunemen,te. De ahí la necesidad 
de conocer su funcionamiento, con­
servación, las posibilidades y su em­
pleo. Sin embargo, hay otro factor, 
el factor psicológico. Un jefe, cíjcial 
o clase es en realidad un líder y, por 
lo tanto, su acción está ligada á la 
psicología de las masas.'No concebi­
mos un líder sin prestigio. En una 
tropa, qiie es una masa organizada, 
el prestigio del jefe, sea cual fuere 
su graduación, no puede ser ni es­
pontáneo ni pasajero como en una

El fragor del combate no impide que los 
camaradas de 'fransmisioiies arreglen las 

averías de nueslras líneas.

multitud temporal. Pintonees la cues­
tión (jue se plantea es afirmarlo y 
consolidarlo cada vez más. Un jefe 
adquiere jyrestigio y lo ctmserva 
cuando es apto para desempeñar su 
cargo; por lo tanto, no es con pala- 
liras ni con actitudes.

C.A.NDO.N
(CONTINrARÁ)

AP RE CI A CI O N E S
T o d a  p o lít ic a  p e r s o n a lis ta  r e su lta  a b su r d a  p o r  m u y  p rest id io sa  

q u e  sea p a r a  la  c la se  tr a b a ja d o r a  su  f ig u r a  rep resen ta tU 'u .

L a s  co m p eten cia s  r ev o lu c io n a r ia s  en  estos m o m e n to s  so n  h e ch o s  
m e z q u in o s  c o m p a r a d o s  co n  los g r a n d e s  p r o b le m a s  d e  n u e str a
g u er ra .

N o  se es m á s r ev o lu cio n a r io  p o r  p erten ecer  a  ente o  ese p a r t id o  
p o lít ic o  o  s in d ic a to  obrero; lo  será  a q u e l  q u e  a l  f i n a l  d e  la  c o n tie n ­
d a  e x h ib a  u n a  h o ja  de servicios m á s  h ero ica .

j á U í í l L

i

La mirada fija en el adversario, con las armas dispuestas para la lucha, los soldados del 
p ichlo están dispuestos para el combate final.

Ayuntamiento de Madrid
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^  v o z  d e l

S o l d a c í o
T O D O S  A L A S  A R M A S

C;imaraclas antifascistas de todos los 

países: ü n o  de entre vosotros, de la 
Brigada M ívil de Choque, de «Cam­

pesino», os dirige unas palabras, tanto a 

ios trabajadores manuales com o a los 

intelectuales. U n  camarada que viene de 
la provincia de líuelva, que desde el 

principio del movimiento estoy  luchando 
contra los traidores fascisías.

líl día 20 de julio estaba y o  con los 

trabajadores de la mina de Riotinto 
(Huelva); no teníamos armas para resis­

tir, solamente con la dinamita nos pudi­
mos apoderar de algunos cuarteles de la 

Guardia Civil, que se hicieron fuertes has­

ta morir. Con aquellos fusiles que les c o ­
gim os luchamos en Huelva, Sevilla y  E x ­

tremadura.
La bestia fascista era más poderosa 

que nosotros en aquellos contornos.; nos 
coml^atían moros, requetés y  falangistas, 

españoles que se quieren llamar ellos, 

pero no son más que una mala semilla 

que crió nuestro suelo.

Con el ardor de los trabajadores, dán­
donos cuenta de que era im posible lu­

char sin municiones ni armas, antes que

ser aplastados por aquellos traidores, de­

cidim os venir a Madrid. Muchas dificul­
tades atravesamos, ya que tuvimos que 

hacerle frente a poderosas columnas de 

invasores. Muchos hombres valientes 
quedaron atrás para siempre; pero, por 

encima de tanta dificultad, llegamos.

Nuestras almas se llenaron de alegría 

al ver con el entusiasmo que se nos 
recibió.

Cuando nosotros vimos que en Ma­
drid había lo que nosotros queríamos, 

fusiles y  municiones, nos sentim os los 
más felices con el arma que nos dieron, 

porque es la herramienta más poderosa 

para limpiar de mala semilla el suelo de 
nuestra España libre.

A s í  que, camaradas, todos a las armas; 

que no quede un hom bre útil sin un fusil; 

que los cachorros y  generalotes no gocen 
jamás lo que nosotros producim os con 

nuestro sudor; que no se aprovechen más 

de nuestra antigua ignorancia.

¡Todos, com o un solo hombre, hasta 

aplastar a la canalla que quiere invadir 

nuestra tierra!

Ojo con los enmascarados
Camaradas combatientes: Sabéis todos 

que mientras nosotros damos y  vertemos 
nuestra sangre generosam ente por una 

España próspera y  feliz, hay individuos 
en la retaguardia que no hacen otra la­

bor que entorpecer la marcha de la gu e­
rra y  alargar ésta.

Sabem os todos que ciertos individuos, 

de los que dicen llamarse revoluciona­

rios, pues no tienen de ésto nada más 

que una careta sobre puesta, han lanzado 

a los cuatro vientos, y  por medio de cier­

ta prensa, que hay que asesinar, a todo 
aquel que no sienta la idea de anarquis­

ta y  principalm ente a nuestro mejores 

dirigentes, comunistas, socialistas y  re­
publicanos.

Esta voz sabem os no ha salido de la 
boca de los verdaderos anarquistas, por 
tener tantos deseos com o nosotros de 
exterm inar al fascismo, acabando con 
ellos o echándoles fuera de España.

L a  voz esta la han lanzado ciertos in­
dividuos que nunca han pertenecido a

ningún partido ni organización y  aprove­

chando los m om entos actuales se hac 

metido en ellas con el solo objeto de en­

torpecer la marcha de nuestra pronta 
victoria y  el ser espías.

.Así es que, por lo tanto, a todo aqud 

que en los tiem pos en que vivimos sel  ̂
vanle contra la obra que viene haciendo 

nuestro nuevo G obierno para acabar 

i:)ronto con la canalla de Franco, Molar 
Italogermana, que más de una vez sellan 

dado con los cuernos en las puertas de 

nuestro glorioso Madrid, se los han asti­

llado en los cam pos de la Alcarria yse 
los están acabando de rom per contraía 

murralla que han formado nuestros ca­

maradas bilbaínos; se les debe de exter­

minar, antes que ocurra en ninguna ca­

pital de la España leal, los hechos 

no hace mucho han ocurrido en Ĥr- 

celona.

N uestro camarada Prieto ha dicho:qu* 

la victoria depende de la retaguardiaqu® 

más unida y  fuerte esté.

A s í  es que todo aquel que no obedea* 

ca las órdenes del Gobierno, y  no baga 
otra labor que la de crear conflictos a 

éste, se le considere com o faccioso h 
por lo tanto, sea juzgado inmediatameott 

por un Tribunal competente.

O jo  avizor con los enmascarados 

existen en la retaguardia y  guerra * 

muerte con ellos.

¡Que no ^ocurra en ningún sitio l*̂  
hechos que no hace m ucho han ocurrido 

en Barcelona!

Com o ha dicho nuestro camarada 

A zaña, el pueblo español ha de decidb' 

cuando se extermine al fascismo, lo
nni)'E spaña ha de ser en tiempos no 

lejanos.

A  luchar todos unidos por una 

ta victoria.

¡V'iva el Ejército Popular!

¡Viva el nuevo G obierno Popular) <1̂  

es el que ha de decidir la victoria!

A. SAiNTAMEIhV

E ste p e r ió d ic o , q u e  ea 

tro  p o r q u e  to d o s  co la b o ru i’ *̂ •̂ 

d eb em o s c o la b o r a r  en  él. d eM ^  

le íd o  y  co n te n ta d o  p o r  todos- -

le tir é is  hasta convenceros de

perlf'
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¡Españoles!
¡Acudid en ayuda de las  víctimas del 
iascism o en las  regiones invadidas!

¿Quién no recuerda los días terri])les de octu- 
lirede 1934 en que la reacción perseguía, en- 
nrcelaba y fusilaba a los mejores hijos del pue­
blo? ¿Quién no recuerda con dolor la Lspana con- 
'trticla en una gigantesca prisión y donde el 
oprobio, el saqueo y el crimen llenaron de lodo y 
de vergüenza la historia de nuestro país?

Hoy. las regiones invadidas por el fascismo ex­
tranjero sufren un terror imís liriital y ilesenfn- 
nado que el de octubre del 34. Poblaciones enle­
ras han sido pasadas por las armas; moiuimentos 
robras de arte, destruidos o vendidos a conier- 
óantes desaprensivos; hombres de ciencia, artis­
tas y políticos de gran renombre han caído para 
siempre bajo los golpes de los enemigos de la 
justicia y del progreso.

Nunca la vesania y el odio de las fuerzas an- 
resirale.s de la Historia alcanzaron tan alto grado 
como ahora en la España mártir asolada por los 
Ejércitos extranjeros:

18.too fiisiladosenBadajoz; 25.000en («ranada, 
tic ellos -i.200 mujeres: 16.000 en Aragón: 18.000 
'nVigo: 10.000 en La Coniña; 9.000 en-Málaga; 
Í.OOO en Las Palmas 24 religiosos Maristas fusila- 
í«en Pamplona por negarse a tomar las armas 
contraía República; 60 sacerdotes fii.silados en 
Guipúzcoa, entre los cuales liguraba el Dr. Arín, 
Arcipreste de M on d ragón :el poeta Federico 
García Lorca; el diputado .Andrés y Manso: el 
catedrático Leopoldo Alas; decenas de lieridos 
fcniatados en el hospital de Toledo al tomar los

tria, a los que están encarcelados y a sus mujeres 
y niños.

¡Dadlo todo jiara nuestros hermanos prisioneros 
de los militares traidores y del fascismo pardo y 
negro!

¡(!ontriiibuid a la Stiscripción Nacional iniciada 
j)or el Socorro Rujo Internacional jiara  este iin!

¡(^ue la.s viuda.s y huérfanos sientan el cálido 
apoyodeloscombatientes y amigos déla Libertad!

¡Por una E.«paña sin inva.sore.s. progresiva y 
feliz!

GENERAL MIAJ.A (defensor de Madrid); 
Jl LIO ALVAREZ DEL VAVO; DOLORES 1B.\- 
RRLRI («Pasionaria»); -ANTONIO MACH.ADO 
(poeta); JACLNTO BENAVENTE (dramaturgo); 
ANTONIO ZOZAYA (e,scritor); LEON FELIPE 
(poeta); CORONEL \  ICENTE ROJO (jefe de Es-

facc
b

Ni
'“'•ón. miseria v orfandail.

tado Mayor del Ejercito del Centro); TENIENTE 
CORONEL ORTEGA (jefe de Sector del Ejército 
del Centro); COM.ANDANTE ENRK^ÜE LISTER 
(jefe de la 11.* Divi.sión del Centro); JOSE BER- 
GAMIN (escritor); JU.AN GARCIA. MORALES 
(presbítero): ANTONIO J.AEN (diputado); LUISA 
C. DE ALV-AREZ DEL V.AYO; MODESTO GÜI- 
LLOT (comandante jefe del 5.® Cuerpo de Ejér­
cito); CARLOS J. CONTRERAS (inspector de co­
misarios de guerra); FR.ANCISCO C-ARRO (jefe 
de la 18.* Brigada Mixta); MARIA RUBIO (viuda 
de Sirval); iMARGARITA NELKEN (diputado); 
A. RODRIGUEZ M.ARIÑO (filólogo); MIGUEL 
ORTIZ (comandante ayudante del tercer Cuerpo 
de Ejército); RAFAEL AI.BERTI (poeta); JOSE 
M.* ORTS (catedrático); S. SERRANO PONCELA 
(Juventudes Socialistas Uniíicadas); MIGUEL 
IlERN-ANDEZ (poeta); SANCHEZ REQUENA 
(Partido Sindicali.sta); M AULA TERESA LEON 
(escritora); EMILIO PRADOS (poeta); SAN JU-AN 
(compositor); MANUFIL -ALTOLAGUIRRL (poe­
ta); J. A. LUNA (pintor); ANTONIO PORRAS 
(escritor); AC.ACIO COT-APO (compositor): OR­
TEGA -ARREDONDO (poeta); VICENTE ALEI- 
XANDRE (poeta); RAUL GONZALEZ TUNON 
(escritor); ANTONIO APARICIO (poeta); ARTl - 
RO SERRANO PLAJA (poeta).

El carácter de nuestra lucha

áoso.s esa ciudad; mujeres asesinadas por lavar 
ropa a milicianos leales heridos, y, en fin. la 

*>nenaza del traidor Queipo de Llano de fusilar a 
^.000 personas si Madrid era conquistado jiur 
los facciosos.

Millares de mujeres y niños indefensos perdic-
ron sil hogar, el esposo y el padre: lodo lo que
*ra para ellos sostén y alegría.

desolación y el hambre, el espanto y la
''tuerte persiguen a nueslro.s hermanos, a los es-
P*oo!es dignos y honrados que gimen en el terri-

pisoteado jior las trojias extranjeras.
lEspañolê ! ¡Antifascista.s!
bl Socorrí» Rojo Internacional, que se mantuvo

'rtne en las horas dramáticas de octubre del 34,
^"dando a los que sufrían cárcel y destierro: el

¡corro Rojo, que el 19 de julio a<-udió presuroso
j t̂ilicheras a recoger los heridos: el organiza-

de sangre, hogares infantiles y
'S'os par;, evacuados. Rama a lodos los cora-

generosos y humanitarios para que acudan
 ̂ *tiXilio (le las víctimas del terror en hisjiro-
'’t'a.s hoiimjjij. por el fascismo extranicro.

<i»nde se tortura v encnrc(*bi. se fusila a los
y se vende España al fascismointenia-

*̂ttsrá presente el .''ocorro Rojo. Como en
de 1934. el Socorro Rojo de España, a

U o  cladcstinidad. sabrá hacer llegar
‘ atiilad ye! auxilio a los (iiie hoy sulrcn 

persec- •- ' •

La guerra la ganaremos solamente si sabemos 
mantener y consolidar el Frente Popular y si res­
petamos los intereses de todas las capas sociales 
que participan en la lucha contra los militares 
facciosos y los feroces reaccionarios, desliechando 
todo lo que nos desune y apretando más aún todo 
lo que nos es común en la liora actual; si, re­
conociendo y respetando las libertades nacionales 
de los puelúos, sabemos soldarlos a la unidad in­
destructible de la España popular y antifascistas: 
si sabemos hacer comprender al pueblo marroquí 
([ue Franco, caudillo de esclavistas, les lleva por 
el engaño a la esclavitud v a la muerte, mientras 
(pie el triunfo de la República popular española

significará para el pueblo de Marruecos la conqui.®- 
ta de sus libertades democráticas, del pan y la 
tierra para sus hijos.

Para ganar la guerra es necesario acabar con 
la verborrea revolucionaria de qué quieren ser 
«más revolucionarios (jue nadie*, con esa tahonada 
charlatanería de los troskistas, que hablan desa­
foradamente, (le revolución proletaria, pero (¡ue 
hacen gala de su desprecio hacia la pequeña bur­
guesía e intrigan ¡lara sembrar la discordia entre 
las ftiezas (¡ue quieren marchar unidas para des­
truir más rápidamente a los enemigos de España, 
del progreso, de la paz y de la libertad.

J. A R
Xuestro lema es atacar, 

no retroceder n i nn paso, 
demostrar a l mundo (ntero 

quien somos las m ilicianos.

Atacar, valientes .soldados, 
atacar siempre, hasta el fin. 
Sabéis que siempre llevamos 

nuestro je fe , f alentín. 
Xuestro je fe  Valentín,

leeflf'

el d(*l)pr de todos los e.qiañoles 
(le [ . “yndar a las familias de los fusilados,'*"ra(l(,j,

' T'f*- pagaron con su vida el amor a la pa-

G onzález p o r  apellido, 
supo defender o l pueblo  
y  a todos los campesinos.

E n los frentes que ha asistido, 
en ninguno ha fracasado, 
consiguiendo el objetivo 

por el mando designada.

¡llo n a r  a nuestra Brigada.
V (¡ue vivan nuestros mandos 

I ara terminar la guerra,
(jue es lo que lodos ansiam os!

¡S a lu d  os deseo o lodos,
V también a nuestros mandos, 

para vengar los caídos,
p o r  la fiera am etrallados!

¡Viva el Ejército del pueblo!

.Marceliano S.ANCHEZ.
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Los Libros Blancos
Recientemente, el camarada del Yayo ha presentado ante los ojos del 

mundo la verdad de la guerra española. La verdad de los crímenes, de los 
bombardeos a ciudades interiores, la verdad de los millares de asesinatos, 
de las matanzas horrorosas de Badajoz y Sevilla y de toda la interminable 
serie de atropellos que el legítimo pueblo español viene soportando de 
parte de Hitler, Mussolini y de su encargado en España von Franco.

No sabemos (pie reacciones habrá provocado la i)ublicaci()u de este libro 
en los círculos políticos de la podrida Euroi)ay de sus raquíticas democra­
cias. Sabemos en cambio bien lo (jue la aparición del Libro Blanco esfiañol 
ha provocado en las masas populares de todo el mundo. Existía aún entre 
las multitudes (pie en todos los países sienten la causa de España, un confu­
sionismo, una especie de niebla que impedía ver con absoluta claridad el 
desarrollo de la guerra en España. La gran Prensa capitalista, las Agencias 
informativas, pagadas ¡lor la Banca alemana y por los administradores de 
Mussolini, han llevado a cabo una intensa campaña de mentiras, do testi­
monios injuriosos sobre los crímenes de «los rojos » y otras fantasías de sa­
cristía vaticana. El Libro Blanco viene a poner de manifiesto los caracteres 
auténticos de nuestra lucha. El mundo, después de esto, sabrá bien porqué 
en España los hombres van sonrientes a las trincheras y piden establecer su 
vida frente a las tropas invasoras.

Se nos ocurre que a su debido tiempo será preciso publicar un Libro 
Blanco íntimo, donde quede grabada, para conocimiento de todos, la obra 
de los saboteadores e «incontrolables» o, para decirlo de una manera más 
próxima a la realidad, de los traidores y saboteadores de la victoria.

Sírvanos por ahora de satisfacción el efecto producido por el Libro 
Blanco de España, lanzado por el gran soldado de la República Julio Alva- 
rez del Yayo, contra la apatía criminal de los que, navegantes de su propio 
egoísmo, navegan entre dos aguas, sin importarles en nada la amenazada 
libertad del mundo.

A .  A P A R I C I O

P I T A
Nuestro cuerpo com pletam ente aseado 

en esta época de calor, impedirá que las 

enferm edades contagiosas y  los parási­

tos puedan vivir con nosotros.

A d em ás el agua, no negaréis que 

Sienta estupendam ente ahora. Pedid que 

haya duchas y  baños a ser posible en 
todos los cuarteles.

Los libros y  la pluma no deben nunca 
separarse de nosotros.

Nuestros amigos inseparable en los 
com bates son las armas;' siem pre cuida­
mos que estén lim piad y  preparadas pa­

ra dejar en el lugar que corresponde al 

Ejército del pueblo. Pero no- debem os 
(lívidar qup h ay otrosv'afifias taín podero­

sa cü*mo aquéllas.

T u  madre, tu compañera, tu novia, tus 
hermanos, deben tener noticias constan­

tes tuyas. A p re n d e  a escribir y  a expli­

carles con claridad nuestro entusiasmo 

en esta guerra contra el fascismo invasor 

y  nuestras aspiraciones para un futuro 

no lejano.

Camarada Alvarez del Y a y o  y  cama- 

rada Litvinof, no calentaros dem asiado la 
cabeza Con esos demócratas,européqs*q|ue 
con tan buenos ojos están viendó que en

F E R N A N  D 0
Desde toda.s la.n parles de mundo vinieroe 

hacia España, en julio de 1936, los jóveno 
deportistas, atraídos por la Olimpiada Popu-j 
lar (le Barcelona. En Berlín se tramaba la n-j 
lchra< i(')ii de una Olimpiada parda, que supo-l 
nía una coz en el pecho noble del deporttl 
universal. La Olimpiada de Barcelona signifri 
(‘aba la unidad de la nueva juventud que 
agrupaba para patentizar su distancia del fi- 
cismo.

Uno de estos jóvenes deportistas fué Fer-I 
liando Bueno, cabo de escuadra de lasM. L 
O. C. Llegó a Barcelona, y a las pocas hons 
coniPiizaron los primeros disparos de la l■eb̂

T.?!

lióii. Fernando ocupó su puesto de luchfl- 
cuando en Barcelona quedó fuertemente cU" 
vada la bandera de la Bepiíblica. Fernando 
se volvió a Madrid, corazón de la guerra anO 
fascista.

En septiembre, entró de enlace de j
pesino».

D esde Btiitrago, fué escalando galoneé 
dentro del fuego de la guerra.* y cuando * 
final del año los batallones constituyen un» 
Brigada. Fernando figura como capitana)» 
dante (le «.Campesino». De stis heridas, de'j® 
compañía con «('ainpesino» y de su afan ' 
lucha, ha salido un combatiente seguro q»̂  
ha compiislado el galón de coniamlaiite.

El Batallón tiene en Fernando su 
decidido soldado v su más esforzado defen- l̂ 
de nuestra causa.

V

nuestro suelo patrio estemos exterrm 
do al fascismos internacional, aniefl 

constante de sus dominios.
C.AHLOí̂

VISADO POR LA
i M P .  D E  I. V n i u ( ; . u ) . v . - M A n i u n

Ayuntamiento de Madrid




